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Joseba Lazcano, s.j.
Jefe de redacción de SIC entre 1973 y 1998; 
actualmente acompaña a Fe y Alegría.

Un recorrido por la historia 
de la revista SIC y del Centro Gumilla: 
desde enero de 1938 donde el primer 
número de la publicación vio la luz,  
y enero de 1968 con la fundación del 
Centro Gumilla, hasta la actualidad con 
uno de los principales retos:  
“…comprender la realidad con más 
hondura y ser más eficaces en el 
servicio”

sic y gumilla en tres tiempos

Nuestra  
misión hoy

SIC nació en Navidad. Buen tiempo para nacer. 
Su cuna fue el Seminario Interdiocesano de  
Caracas. 

En aquellos años, las comunidades y obras 
jesuíticas tenían la buena costumbre de que hu-
biera alguien con la responsabilidad de llevar el 
diario de la casa. “25.12.37: Hoy nos han entre-
gado a algunos seminaristas el primer número 
de nuestra revista SIC”, dice el diario del Semi-
nario. El N° 1 de enero de 1938 estaba listo pa-
ra la Navidad anterior, como decidido anticipo 
de la seriedad que iba a mostrar al no faltar a 
una sola de sus citas mensuales, ¡al menos en 
sus primeros ochenta años!

El padre de la criatura, Manuel Aguirre Elo-
rriaga, había regresado de Roma, apenas tres 
meses antes, después de culminar su doctorado 
en Historia. El joven y brillante historiador había 
excitado las apetencias de la Universidad Jave-
riana de Bogotá y de los jesuitas de Chile, con 
mucho más poder que las por entonces muy 
débiles Iglesia y Compañía de Jesús en Vene-
zuela. Pero Manuel –para entonces ya enamora-
do de Venezuela después de su experiencia de 
tres años (1926-1929) de maestrillo en el recién 
nacido Colegio San Ignacio– tenía muy claro que 
lo suyo era Venezuela.

SIC, además de sigla del Seminario Interdio-
cesano de Caracas, en latín significa así. Esa se-
guridad era muy propia de la Iglesia de la Res-
tauración, que se veía a sí misma con la segu-
ridad de sentirse depositaria de la verdad de 
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Dios en esos tiempos de confusión entre tantos 
-ismos como expresión de búsquedas filosóficas, 
sociales y políticas. Manuel Aguirre, en su pri-
mer editorial, el así lo traduce como un lema de 
optimismo y una afirmación de seguridad. 

La fundación de la revista respondía tanto al 
momento institucional de los jesuitas en Vene-
zuela como al momento sociopolítico del país.

Los primeros jesuitas habían llegado 22 años 
antes, llamados para atender a la formación de 
los sacerdotes en el Seminario. Eran ya, para 
1938, 121 los jesuitas en Venezuela, que atendían, 
además, al Seminario Menor de Coro, a los co-
legios San Ignacio (Caracas) y San José (Mérida) 
y a las residencias San Francisco (Caracas) y San 
Felipe (Maracaibo). Y había otros catorce jóvenes 
jesuitas de Venezuela formándose en Europa… 
¡Necesitaban ya un órgano de expresión y de 
diálogo con la sociedad! 

De hecho, se habían tenido ya dos reuniones 
de jesuitas en Caracas sobre las características que 
debía tener la nueva y necesaria revista. Por su 
parte, Manuel discutía la idea con jóvenes jesuitas 
venezolanos que se estaban formando en Europa: 
Barnola, Plaza, Morales, Reyna… Sugerían posi-
bles colaboradores, como el mismo Pedro Arrupe; 
y laicos venezolanos como Caracciolo Parra, Bri-
ceño Iragorri, Rafael Caldera, Alfonzo Ravard, 
Pepe Izquierdo…; “pero seguros [añadía Manuel] 
yo no veo sino a dos: el P. Iriarte y yo”. A su vez, 
Víctor Iriarte le escribía desde Caracas: “Carísimo, 
véngase pronto, y entre los dos nos arreglamos; 
armamos en mi cuarto una mesa común de tra-
bajo y, quijotes de Cristo, arremetemos contra 
todos los yangüeses que nos salgan al paso”. 

Venezuela, por otra parte, a dos años de la 
muerte de Gómez, era un hervidero de búsque-
das y posicionamientos. Los antiguos alumnos 
–a no pocos de ellos, Manuel los había acom-
pañado desde la distancia con sus cartas– no se 
habían encerrado en piadosas capillas. Se habían 
incorporado al torbellino de la Federación de 
Estudiantes de Venezuela (fev); pero, al no po-
der sumarse a la solicitud del movimiento estu-

diantil de la expulsión de los jesuitas de Vene-
zuela, se habían constituido en Unión Nacional 
de Estudiantes (une, 1936), que diez años des-
pués se iba a llamar Partido Social Cristiano co-
pei. En ese contexto, ¡también Venezuela nece-
sitaba la palabra orientadora de los jesuitas!

Manuel asumió la revista no precisamente co-
mo iniciativa de desempleado: daba clases a los 
seminaristas nada menos que en cinco asignatu-
ras (Historia Eclesiástica, Pastoral, Historia Patria, 
Historia de la Filosofía y Ciencias Sociales). Y, 
además de hacerse cargo de la dirección de SIC, 
fundó la Escuela San Francisco Javier, anexa al 
Seminario (llegó a tener quinientos alumnos, hi-
jos de obreros) y, sobre todo, inició el movimien-
to de los Círculos Obreros, de los que fueron 
naciendo los sindicatos de Codesa (llegaron a 
agrupar cinco federaciones con sesenta sindicatos 
y ochenta ligas campesinas); como necesidad del 
nuevo movimiento sindical, fundó también el 
Instituto Nacional de Estudios Sociales, ines, (pa-
ra la formación de militantes obreros) y Fudasc 
(Fraternal Unión de Dirigentes de Acción Social 
Católica, para la formación integral de sus diri-
gentes). Ese catolicismo social que él había pro-
movido reforzó la autoridad de sus análisis y pro-
puestas para Venezuela que presentaba en SIC.

NACE EL GUMILLA: ENERO 1968
El Centro Gumilla nació como el Centro de 

Investigación y Acción Social (cias) de los jesui-
tas en Venezuela. 

Las variadas experiencias de compromiso so-
cial de los jesuitas en los diversos países latinoa-
mericanos tuvieron su expresión en los cias de 
cada país, propiciados por el entonces superior 
general de los jesuitas, el P. Jean Baptiste Jann-
sens. Estos centros tuvieron en su origen, como 
referencia institucional, desde 1949, al equipo 
de jesuitas que constituyeron en París el Ceras 
(Centre de Recherche et d’Action Sociales), que 
publicaba la revista Action Populaire (que en 
1966 cambió de nombre por Projet).
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El Centro Gumilla nacía con cuatro indudables 
fortalezas: 
•	la autoridad personal del P. Manuel Aguirre;
•	la revista SIC, que, además de aportar su re-

conocido posicionamiento en el país, se cons-
tituía en importante elemento de expresión y 
cohesión del grupo que se estaba formando;

•	el movimiento de los Cursillos de Capacitación 
Social, que estaba animando y fortaleciendo 
no pocos liderazgos sociales y políticos en 
todo el país, y aun en países vecinos (esta di-
mensión formativa tuvo pronto una fecunda 
expresión en los famosos folletos del Centro 
Gumilla);

•	y un notable equipo humano de jesuitas: ¡en 
diez años, se fueron integrando en el Centro 
Gumilla nada menos que veintiún jesuitas…! 
La mayoría de sus miembros eran de perfil 
socio-político-económico; el equipo se forta-
leció y enriqueció notablemente con varios 
teólogos y pastoralistas, y hasta con un antro-
pólogo y un literato… (Justo 1968 fue el año 
en el que ha habido mayor número de jesuitas 
en Venezuela: 335).
Apenas unos meses después de la fundación 

del Centro Gumilla, los directores de los cias se 
reunieron en Lima con el P. Arrupe. En los es-
tatutos comunes que aprobaron, reforzaban la 
intencionalidad de formación sociopolítica de 
los cias: hablaron de “elaboración doctrinal, de 
enseñar y difundir modelos de desarrollo y pro-
greso social en colaboración con otros organis-
mos y grupos incluso internacionales, de formar, 
estimular y orientar a personas que sean consi-

deradas como eficaces para el cambio social…” 
Para culminar la reunión, el P. Arrupe compar-
tió su entusiasmo: la Compañía se fía de ustedes, 
ya que les confía una obra única y urgente. 

El horizonte teórico-conceptual en esos pri-
meros años era la Doctrina Social de la Iglesia 
y la Promoción Social. Las aportaciones de las 
nuevas incorporaciones, y el mismo contexto 
postconciliar, enriquecieron notablemente ese 
horizonte con la integración de la teología, de 
la espiritualidad y del servicio eclesial como una 
importante dimensión específica de lo social, 
hasta entonces poco considerada.

Ese mismo año 1968, acontecía Medellín, sin 
duda el hecho eclesial latinoamericano más de-
terminante en los tiempos modernos. 

Las dos o tres décadas siguientes fueron apa-
sionantes –¡y necesariamente conflictivas!– para 
la Iglesia latinoamericana, para la Iglesia vene-
zolana y, lógicamente, también para el Centro 
Gumilla y para la revista SIC que ahora asumía 
como orientación la teología de la liberación. 

Cabe destacar un hecho importante. Eran los 
años de mayor presencia de los jesuitas en Ve-
nezuela y, en concreto, en el Centro Gumilla. Sin 
embargo, fue notable el creciente número de 
laicos muy cualificados que fueron incorporán-
dose a las reflexiones y análisis del equipo ori-
ginalmente jesuítico del Centro Gumilla. Expre-
sión de ello fue el Seminario Venezuela, con el 
liderazgo del P. Arturo Sosa y con participación 
de destacadas personalidades con incidencia en 
el mundo socioeconómico y político del país.

En estos últimos cincuenta años, la revista SIC 
y el Centro Gumilla han acompañado apasiona-
damente a Venezuela en sus búsquedas y logros, 
y también en sus miserias. Tal vez, habrá que 
subrayar el servicio eclesial, sobre todo a la Igle-
sia que optó por el concilio desde su recepción 
latinoamericana de Medellín y Puebla, desde su 
adscripción a la teología de la liberación y su 
acompañamiento a la vida religiosa inserta y a 
las comunidades eclesiales de base y a los gru-
pos que surgían de allí en procura de un mejo-
ramiento en las condiciones de vida.

ENERO 2018 
¡Quién dijo que SIC no es una revista joven!
Con la experiencia acumulada, llena de nom-

bres y rostros concretos, cargada de aprendiza-
jes compartidos entre tantas personas que han 
tocado al Centro Gumilla y se han dejado tocar 
por él, estamos dispuestos a seguir colaborando 
con el país en el que creemos y con el que es-
tamos comprometidos. Entendemos que no es 
el mismo de los años fundacionales, pero esta-
mos alegres de intentar leerlo con el mismo es-
píritu que nos heredaron los antecesores: el es-
píritu de la transformación de la realidad me-
diante la formación.
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Tratando de responder a la invitación de dis-
cernir los signos de los tiempos, la oferta forma-
tiva del Centro Gumilla aglutina lo sociopolítico, 
el trabajo comunitario, la gestión pública, el lide-
razgo y los procesos de reconciliación, enmarca-
do en la apuesta de producir alternativas supera-
doras que fortalezcan al sujeto y, por tanto, re-
dunden en la progresiva construcción de espacios 
realmente democráticos, marcados por el recono-
cimiento de los deberes y la garantía del efectivo 
cumplimiento de los derechos de las personas. 

Formación Político-Ciudadana, Fortalecimien-
to de la Organización Comunitaria, Seminario 
de Buen Gobierno, Diplomado de Liderazgo 
para la Transformación (en alianza con la Cor-
poración Andina de Fomento caf), Convivencia 
Democrática en Centros Educativos y Recons-
trucción del Tejido Social, son los programas con 
los que desde el área de Formación se busca 
contribuir con la Venezuela de hoy.

A través de las opciones señaladas, se apunta 
a generar incidencia en distintos niveles, meta 
que encuentra en la investigación a un aliado 
importante. La sistematización de experiencias 
valiosas y la posibilidad del establecimiento de 
alianzas con otras instituciones afines, son ins-
trumentos privilegiados para poder dar cuenta 
del entorno en el que desarrolla su misión el 
Centro Gumilla, y permite, al mismo tiempo, 
seguir ampliando el horizonte respecto al im-
pacto del trabajo con otros.

El 2018 es para celebrar logros, para recono-
cer fallos, para agradecer y para seguir con la 
sana rebeldía de la fidelidad que nos llama a 
crear y a creer. 

HOY, DAMOS RAZÓN DE NUESTRA ESPERANZA
Es pertinente recordar que la primera carta 

del apóstol Pedro a los cristianos que sufrían 
dura persecución les invitaba a dar razón de su 
esperanza (1Pe 3,15).

Celebramos los ochenta años de la revista SIC 
y los cincuenta del Centro Gumilla en esta Ve-

nezuela del fracaso del chavismo y del destape 
de su perversión, con el consecuente colapso 
del país.

En este contexto, es manifiesto tanto el dete-
rioro antropológico del venezolano (“los vene-
zolanos nunca hemos sido así”, se oye con fre-
cuencia) como la destrucción de nuestra institu-
cionalidad económica, social y política. ¡Y el 
hambre y la miseria como nunca habíamos pen-
sado como posible en Venezuela!

Pero también podemos afirmar que donde 
abundó el pecado sobreabundó la gracia (Rm 
5,20). El equipo que conforma el Centro Gumilla 
y produce la revista SIC se siente con la profun-
da satisfacción de que sus relaciones personales 
cotidianas (su lugar epistemológico) son con lo 
mejor de esta Venezuela de hoy, que no se echa 
a morir, y que vive y produce la esperanza.

El Centro Gumilla, con la revista SIC como su 
órgano de expresión y con su experiencia y 
ofertas de formación sociopolítica y ciudadana, 
es consciente, con sencillez y humildad, del re-
conocimiento social con el que cuenta y, en 
consecuencia, es consciente de su responsabili-
dad… Pero, sobre todo, es consciente –y frater-
nalmente partícipe– de una gran red de movi-
mientos y organizaciones sociales, de defensores 
de los derechos humanos, de múltiples empren-
dimientos solidarios, de actividades de formación 
ciudadana, de construcción del tejido social, de 
organización de ollas comunitarias… Además 
de instituciones de tradición, y de otras que en 
esta coyuntura surgen con una gran carga de 
indignación ética y voluntad constructiva. Es 
mucha la gente abierta a convocatorias válidas 
y creíbles. 

No hay duda, es la hora de la esperanza. En 
el Centro Gumilla y en la revista SIC hemos aco-
gido como invitación gozosa las palabras de la 
máxima instancia de los jesuitas del mundo, re-
unida en Roma hace un año, con el liderazgo 
de nuestro superior general, padre Arturo Sosa 
(Decreto 1. Nos. 32 y 33):

La Congregación General hace una llamada a 
toda la Compañía a renovar nuestra vida apos-
tólica tomando como base la esperanza. Nece-
sitamos, más que nunca, ser portadores de un 
mensaje de esperanza que nazca de la conso-
lación de habernos encontrado con el Señor 
Resucitado. Esta renovación centrada en la es-
peranza se refiere a todos nuestros apostolados. 
No queremos proponer una esperanza simplis-
ta o superficial. Por el contrario, nuestro aporte 
tiene que distinguirse por su profundidad: una 
profundidad en la interiorización y en la re-
flexión, que nos permita comprender la realidad 
con más hondura y ser más eficaces en el ser-
vicio. (Resaltado nuestro)
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